
Castillos en construcción. 
A la izquierda, 
en término medio, se 
ve la carretilla elevadora. 

por Fernando NAJERA Besecación 
natural 

madera  a s e r r a d a  
El suelo del secadero 
se muestra 
perfectamente saneado, 
y los castillos descansan 
sobre pies de hormigón 
de 0,50 mts. de altura. 

Todas las aplicaciones de la m d e -  
ra, desde la construcción al aire libre 
hasta el mueble que ha de permane- 
cer en ambientes de calefacción cen- 
tral, exigen que la humedad que con- 
tiene esté en el equilibrio más apro- 
ximado posible con la del medio que 
la rodea. 

Conseguir este equilibrio sin que la 
madera pierda las características físicas 
y mecánica inherentes a su clase y 
calidad, constituye la técnica de su se- 
cado cualquiera que sea el procedimien- 
to que se siga. 

Mucho se ha trabajado y se viene 

trabajando para conseguir procedimien- 
tos de desecación de la mayor rapidez 
posible, y no cabe duda que con las 
corrientes de A. F., los rayos infrarro- 
jo~, el secado con productos orgánicos, 
el vapor recalentado, vacío, etc., apli- 
cados en casos concretos, tanto por lo 
que se refiere a la clase de madera co- 
mo a dimensiones de las piezas y apli- 
caciones, se consiguen resultados tan 
eficaces como sorprendentes. 

Pero es necesario reconocer que con 
carácter general, el seccwlo de la ma- 
dera al aire libre y el llamado por un- 
tonomasia secado artificial por aire ca- 
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liente y húmedo, son los procedimien- 
tos que por todm partes se emplean 
para la casi totalidad de la madera que 
se consume en el mundo. 

Ahora bien, ambas clases de secado 
obedecen a los mismos principios téc- 
nicm, y aunque son cómodas y prác- 
ticas las acepciones de secado natural 
y secado artificial para uno y otro sis- 
temo, es necesario reconocer que son 
más propias las designaciones de seca- 
do al aire libre y por aire caliente y 
húmedo. 

A tos mkmos p,incipios obedecen, 
como decimos, uno y otro sistema; la 
diferena'a estriba en la técnica que en 
cada caso se aplica; en este sentido, el 
secado natural está muy lejos de dejar 
a la madera (FL libre albedrío de los 
agenres naturales, aunqua no podemos 
obrar sobre éstos más que de manera 
intdirecta y relativa; por el contrario, 
en la desecación artificial, estos mismos 
factores son provocados por nosotros 
en las condiciones y medida que esti- 
mamos más convenientes: la capacidad 
y disposición de la cámara de deseca 
ción; la dirección y velocidad del aire, 
la remperatura y humedad del mbien-  
te, son factores que planteamos y re- 
solvemos con arreglo a fórmulas per- 
fectamente conocidas y experimenta- 
das; no existe hoy el más pequeño ti- 
tubeo en el planteamiento y funciona 
miento de esra clase de secaderos, y la 
única precaución que hay que tomar es 
la de elegir una marca de solvencia 
acreditada. 

La desecación natural de la madera 
es, por el contrario, función directa y 
exclusiva de los agentes naturales: tem- 
peratura, estado higrométrico o hume  
dad relativa y velocidad del aire; indi- 
rectawente, y como consecuencia de un 
proceso de desecación mal llevado, es 
necesario tener en cuenta que puede 
originarse el mulado de Ea madera y 
presentarse pudriciones y fendm que 

excesivo coincidente con una humedad 
relativa baja, dará lugcrr a una evapo- 
ración rápida de la humedad de la m e  
dera con la inmedirrta aparición de fen- 
das y deformmiones. 

Tampoco podemos hacer nada para 
modificar d estado higrométrico del 
aire, pero sí podemos intervenir, como 
veremos a continuación, para evacuar 
el aire saturado de humedad que se 

por la depreciación que ocasionan es forma en la parte baja de los castillos 
necesario a toda costa evitar. de madera y que tiene como conse- 

Nada podemos hacer para modificar cuencia retrasar el secado de esta zona. 
la temperatura del aire, variable según Nos queda, por último, la circula- 
las épocas del año, pero sí podemos ción del aire, único factor sobre el que 
evitar la acción directa del sol sobre podemos actuar en relación con d se- 
la modera, ya qr4e un calentamiento cado de la madera, que es la resultante 
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D E S E C A C I O N  

Detalle del señalamiento de un castillo 

de dos clases de corrientes: horizontcr- 
les, originadas por los vientos locales, 
y verticales, provocadas por el movi- 
miento del aire como consecuencia de 
las diferencias de temperatura en las 
distintas alturas de un castillo. 

La circulación horizontal se regula, 
en primer lugar, con el emplnzamiento 
del patio o parque del encastillado de 
la madera y la disposición y orient* 

ión de las pilas o castillos con r e h  
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ción a los vientos locales, la altura so- 
bre el suelo de estos castillos, el siste- 
ma de apilado, etc. 

En cuanto a la circulación vertical, 
la más importante se establece a medi- 
da que el are se hace más frío y más 
denso al desprenderse del calor que le 
toma la evaporación de la humesad 
de la madera y se va acumulando en 
la parte baja de cada castillo con el 
doble inconveniente de retrasar el seca,- 
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PERIODO DE SECADO. 

do de la madera de esta parte y te- 
nerla al mismo tiempo expuesta al pe- 
ligro de las pudriciones. 

La técnica del secado natural, en cu- 
yos detalles no-hemos de entrar en es- 
tas líneas, consiste fundamentalmente 
en propulsar el establecimiento de c e  
rrientes verticales de aire que a su vez 
acelerarán las corrientes horizontales a 
través de las hiladas de madera de ca- 
da castillo. 

Vemos, por consiguiente, que aunque 
dicha técnica obedece a principios fi- 
jos de carácter general, su ejecución lle- 
va en cada caso el planteamiento de pe- 
queños problemas particulares que re- 
quieren un cuidadoso estudio para en- 
contrar sduciones que muchas veces 
se escapan por lo sutiles al observador 
poco avezado, pero que encierran el se- 
creto de la rapidez y calidad del seca- 
do de la madera. 

* * *  
No se presta en España la debida 

atención a la desecación natural de la 
madera, y c m o  su importancia es gran- 
de, principalmente por las cantidades 
de madera que se deterioran o se pre- 
sentan en el mercado en indebidas 
condiciones de trabajo, hemos creído 
de interés dar a conocer el parque que 
para el secado natural de la madera 
tiene en Soria el Servicio de Explota- 
ciones de la Renfe y que tanto por su 
instalación como por su funcionamiento 
reúne caracteres excepcionales y puede 
servir de modelo para mejorar dcha 
clase de secaderos en nuestro país. 

Los grandes volúmenes de madera 
que requieren los talleres de la Renfe 
planteó d Servicio de Explotaciones Fo- 
restales la necesidad de proceder al se- 
cado de un volumen anual superior a 
los 25.000 metros cúbicos. 

La cuantía de este volumen y sus di- 
versas escuadrías no aconsejaron rea- 
lizar su secado mediante secaderos por 
aire caliente y húmedo, proyectándose 
un parque de secado natural con capa- 
cidad suficiente para dicho volumen, 
sin perjuicio de disponer de cámmm 
de secado natural con capacidad sufi- 
ciente para dicho volumen, sin perjui- 
cio de disponer de cámaras de secado 
artificial para c~quellas maderas de pe- 
queñas dimensiones que económicamen- 
te lo permitan, así como para piezas 
especiales que han de utilizarse en in- 



teriores dotcrdas de calefacción centrd. 
Pmca su instdmión se tuvo en cuenta 

que Soria ofrece condiciones excepcio- 
nales por sus bajas temperaturas, seque- 
dad del ambiente y viento NW domi- 
nante, que la convierten en secadero 
natural ideal. 

En efecto, estudiadas las tempernpu- 
ras y humedades relativas medias del 
período 1931-1960 y caIculcadas las hu- 
medades de equilibrio -correspondientes 
de la madera, vemos en el gráfico ad- 
junto que durante los meses de abril- 
octubre, ambm inclusive, dicha hume- 
dad de equilibrio oscila entre el 10 y 
el 13 %, que es la propia para toda 
clase de piezas que no esté en interio- 
res con caiefmzción central. 

El parque de secado, situ& en te- 
rrenos anexos a la estación del ferrocm 
rril Soria-Cañuelo, tiene una superficie 
total de 22.000 metros cuadrados, de 
los que 14.560 están destinados a seca- 
dero propiamente dicho y el resto a 

Cadena sin fin, 
alimentadora de la 

máquina de 
machihembrar. 

una playa exterior que se dedica a la 
operación de oreado de tablón y piso 
de vagón, nave para la máquina machi- 
hembradora y dmacenes. 

El secadero está calculado para 500 
castillos. oscilando entre 2,00, 2,50, 2,70 
y 3,00 metros de lado, largos del fo- 
rrado, y constante de 3,00 metros para 
el piso de vagones, ailcanzundo una al-- 
tura hasta los 7,00 metros una vez com- 
pletos, con capacidad media de 20 me- 
tros cúbicos por castillo y un volumen 
totai de 10.000 metros cúbicos. 

Cada está de 10s in- to de corrientes circulares horizontales 
mediatos por unos 30 centimetros, SU- de ,e, y en todos la madera se colo- 
ficiente distancia para el establecimien- ca sobre pies de cemento de 50 ,-entí- 

metros de altura: para permitir corrien- 

HUMEDAD DE EQUILIBRIO DE LA MADERA EN FUNCION les de "re en sentido vertical que Pasa 
entre los vanos de 10 centímetros entre 

DE LA TEMPERATURA Y DE LA HUMEDAD RELATIVA DE SORIA tdlm y tablones, lo que supone una 
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pérdida del 40 % de la capacidad del La razón de ser gemelos está en la 
castillo; el terreno se saneó mediante precisión de ir encastillmdo en uno la 
vertido de escorias, con el fin de dis- madera que debe secarse, mientras se 
poner de un suelo poroso y menado, retira la del segundo para su labrado 
suprimiendo las aguas estancaisas in- y facturación. 
compatibles con el secado de la madera Todos los cmt?llos están rotulados 
y estéril para toda clme de vegetación. con las escuadrías, los cuarteles con nú- 

Los castillos están agrupados en nú- meros y las calles con letras. 
mero de 12 ai 14 en cuarteles siempre En todos los castillos, cada 50 hila- 
dobles de 20 metros de largo para es- das en las partes bajas y 25 en las más 
cuadrías de gruesos y anchos iguales. altas, se señalan con pintura roja, a 
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C O N T R A C C I O N  

fin de favorecer el conteo y compro- 
bación de las existencias reales y las 
que figuran en las fichas. 

La capacidad del secadero está de- 
terminada por la previsión de las nece- 
sidades de la Renfe durante el tiempo 
que tarda la madera entrada en poner- 
se en condiciones de utilización, que, 
naturalmente, varía según las estacio- 
nes, grueso de las maderas y grado de 
humedad con que han sido e l a b o r a h .  
Para la escuadría de 38 milímetros de 
grueso, por ejemplo, el período de se- 
cado suele ser de ciento veinte días en 
verano, ciento ochenta en invierno y 
ciento ochenta - doscientos treinta en 
primavera y otoño. 

Para la investigación de la humedad 
se dispone de un laboratorio con estu- 
fa de secado, balanza de preci~ión, etc., 
donde diariamente se determina de 
muestras tomadas de las pilas y some- 
tidas a estudio desde el primer mo- 
mento, datos que se transcriben a un 
planing que sigue las vicisitudes del se- 
cado de la madera de cada castillo has- 
ta llegar a un tanto por ciento de se- 
quedad comercial que permita su pues- 
ta en destino. 

Este mismo estudio permite a la vez 
resolver problemas de tanta importan- 
cia como es el del exceso que en el 
ancho y grueso, merma, debe darse a 
la madera al ser aserrda en función 
de su humedad. Es evidente que, aun- 
que dentro de una misma especie, en 
un mismD rote y cortodo d mismo 
trempo, el coeficiente de contracción 
varía de troza a troza, sin embargo, en y 

términos generales podemos sacar de- 
duciones y, de ellas, las órdenes a la 
serrería para las medidas reales a que 
deben ser fabricadas las maderas según 
escuadrím y humedad con el fin de que 
una vez secas sean iguales, las teóricas 
al elaborar y reales al servir. 

El funcionamiento del secadero es el 
siguiente: diariamente, la madera de es- 
cuadrías para la Renfe, fabricada en la 
serrería y clasificada en ésta por es- 
cuadrías, es transportada al secadero, 
distante de aquella un kilómetro apro- 
ximadamente, mediante un tractor que 
juega con seis remolques, de tal forma 
que siempre, durante las horas de trai- 
bajo o mientras hay madera a trasla- 
dar, tiene uno o dos remolques en se- 
rrería, dos o tres en descargo en seca- 



dero, uno cargado para bajar o en 
transporte y otro vacío para subir o 
en transporte. 

En épocas de otoño y primavera en 
que el secado es más lento o si la ex- 
cesiva humedad de la madera lo preci- 
sa, según determinación de las pruebas 
del laboratorio, en maderas 5 a 52 mi- 
límetros de grueso, se encastilla, para 
un primer oreado, en la playa exterior 
de que antes hemos hablado, donde 
queda el tiempo preciso para reducir 
fa huumdad d 30 %, con lo que ya 
es muy difícit su azulado o simplemen- 
te tomadas las cruces de unos con oftros 
tablones. 

En épocas de verano o invierno, o si 
la madera tiene una humedad inferior 
a 30", evitamos este movimiento que 
se hace con un juego de dos remdques, 
uno en carga y otro en descarga, re- 
molcados por ef mismo tractor que ba- 
ja la madera de la serrería 

Los remolques se sitúan, en l m  calles, 
una principal longitudinal de seis me- 
tros de ancho y diecinueve trmsversa- 
les de cuatro metros de ancho, crl pie 
de los castillos en que ha de ser coloca- 
da la madera, &viéndola a mono has- 
ta los cinco metros de altura y de ésta 
en detante mediante un elevador, se- 
gún se puede apreciar en la fotografía 

correspondiente. Terminados los casti- 
llos se cubren en su parte superior p 
ra preservarlos de nieves y lluvias. 

El encargado del laboratorio toma 
CACO tablas por escuadría de lo que 
puede ser promedio de la madera que 
se encastilla y de largo de uno y me- 
dio a dos metros, señalando a cada una 
un número correlativo que pondrá en 
la cartela a que va sujeta la pieza POS- 

teriormente colocada en su cmtillo y 
en las fichas y gráficas correspondien- 
te. Una vez cepilladas las piezas por ca- 
ros y cantos se comienza la prueba 
cortando una pieza testigo de 15 cen- 
tímetros qque ha de servir de término 
de comparación para 10s ulteriores me- 
diciones, se mide en sus tres dimensio- 
nes con un pie de rey y se pesa, anotan- 
do los resultados en el primer concep 
t o  de la ficha dedicada a tai efecto y 
después se pone la pieza en la estufa 
a temperatura de 110' durante diecio- 
cho horas hasta su total sequedad Al 
lograr ésta se mide y pesa de nuevo, 
unotando los nuevos datos, mí como 
las diferencias con Ia primera medición 
y pesado en la parte citada de la ficha. 
Dichos resultados son comprobados con 
el detector eléctrico de humedad. 

Se pone el resto de la pieza, que [le- 
va en !a punta la cartela antedicha, con 

especificación del monte de que pro- 
cede, especie y fecha en los castillos y 
cuartel correspondiente y cada quince 
días se hace un nuevo corte semejante 
al primero, procediendo igual que la 
primera vez, cuyos datos se van anotan- 
do sucesivamente en la ficha y así se 
procede hasta lograr en ambiente m- 
tural un grado de humedad ,del 12 al 
15 % en que se considera comercial- 
mente seca la madera. 

Cada ficha va acompañada además 
de una gráfica térmica e hidrométrica 
correspondiente. 

En la oficina figura un planing don- 
de, por escuadrías se detallan el núme- 
ro de piezas de cada castillo, su volu- 
men, con movimiento diario de entrado 
y saiidad y la humedad que tiene la 
madera en cada resultado de las prue- 
bas. 

El encargado del almacén, a la vis- 
to de los pedidos y de los castillos que 
e s t h  en condiciones de labrado, da 
orden de qque lleven la madera nece- 
saria a la nave de machihembrado, la 
que, por estar a nivel superior de la 
playa de madera, se hace con un trans- 
portador elevador. 

Una vez labrado la madera, se fac- 
tura la misma a las distintas depen- 
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